
8 El Viajero EL PAÍS, SÁBADO 17 DE AGOSTO DE 2002

JAVIER VALENZUELA

C
omo hace tres o cuatro
milenios, la diosa feni-
cia del amor, anteceso-
ra de Afrodita y Venus,
habita en el pequeño

puerto mediterráneo de Biblos,
que los árabes llaman Jbeil, a me-
dia hora en automóvil de Beirut,
en dirección al norte. Cerca del
puerto y sus ruinas fenicias, hele-
nísticas y romanas, un encantador
local rinde un directo homenaje a
la diosa. Es el café Ashtar, está si-
tuado en una calle empedrada y
flanqueada por tapias abrigadas
por flores olorosas, y allí puede to-
marse un estimulante café turco y
fumarse ennarguile elmejor taba-
co afrutado. Eso sí, a diferencia de
los templos consagrados a la diosa
en la antigüedad, el Ashtar no su-
ministra la compañía; uno debe
llevarla puesta.

Pero esto no plantea el mayor
problema en Líbano, aunque el
viajerohaya llegadoal paísmás so-
lo que el dios de Abraham. Como
siempre,muchos libanesesde am-
bos sexos —y tanto ellos como
ellas son los ejemplares físicos
más bellos de Oriente Próximo—
sonproclives a la aventura tempo-
ral o el compromiso a vida con el
extranjero. Gratis, por pura devo-
ción a Astarté.

Fui corresponsal en Líbano en
los años ochenta, y en ese periodo
meenamoréperdidamentedeBei-
rut y de lugares de Biblos como la
terraza con vista al viejo puerto fe-
nicio del Fishing Club, que hoy
continúa ofreciendo, además del

clásico mezzé o tapas libanesas,
fresquísimos erizos demar,maris-
cos y pescados, todo ello regado
con palomitas de arak, el aguar-
diente local. Aún lo regenta Pepe
Abed, que habla castellano por-
que pasó mucho tiempo enMéxi-
co, goza de buena salud pese a su
avanzadaedadypuedeentretener-
te todauna velada contandohisto-
rias picantes de sus clientes en la
etapadorada libanesa, los cincuen-
ta y sesenta del pasado siglo. Gen-
te como Marlon Brando y Ava
Gardner.

Vitalidad y humor
No había vuelto a Líbano desde
1991, cuando se produjo la rendi-
ción del general Aoun frente a los
sirios, los verdaderos triunfadores
de los tres lustros de conflictos bé-
licos. Me resultaba difícil enfren-
tarme al nuevo rostro de un país
quequise tanto cuandoestabades-
figurado por la violencia. Pero he
regresado en este verano de 2002
porque en mi reloj interno había
llegado el momento, y debo aña-
dir que nome arrepiento en abso-
luto. Si no fuera porque está don-

de está, aplastado entre Siria e Is-
rael, Líbano sería undestino turís-
tico ideal. No sólo por la imbrica-
ción entre el mar y la montaña, el
maridajede exotismooriental y co-
modidades occidentales, su exce-
lente cocina y los festivalesmusica-
les deBeitedin yBaalbek, sino, so-
bre todo, por sugente. Por la vitali-
dad, el humor, la hospitalidad y la
tolerancia de su gente.

Measomoa la terrazademiha-
bitación en este hotel de charme
llamado Byblos-Sur-Mer y con-
templo a la izquierda el viejopuer-
to fenicio con sus barcas de pesca-
dores y sus bateaux-taxi, y a la de-
recha, una playa popular en la que
se bañan damas enteramente cu-
biertas por un chador negro y
otras prácticamente desnudas sal-
vo por biquinis liliputienses. La
buena noticia es que la paz de Lí-
bano —basada políticamente en
la ceremoniadel olvido y el protec-
torado sirio, y económicamente
en la corrupción y la especulación
inmobiliaria—hapreservado la li-
bertad y diversidad de costum-
bres del país. En Beirut, Junieh o
Biblos coexisten desde el integris-

mo shií del Hezbolá hasta el exce-
so ibicenco de mar, sol y sexo, pa-
sando por todo lo que uno puede
encontrar en El Cairo, Casablan-
ca, París, Nueva York y Los Ánge-
les. En estos tiempos amenazados
por el choquede civilizaciones, Lí-
bano es de nuevo el único país del
mundo árabe donde cada cual va
de lo que quiere y hace lo que le
apetece.

Un libro reciente tilda aLíbano
de “la república de cemento”. Con-
templandoBeirutdesde sucasa en
las colinas deHazmíeh, un amigo,
en lamisma línea, calificó a la ciu-
dadde “Karachi-Sur-Mer”.Es cier-
to que resulta impresionante la ra-
pidez con la que los libaneses han
construido un nuevo aeropuerto,
han parcheado sus infraestructu-
ras,han levantadohotelesde cinco
estrellas, han rehecho con gusto el
centro de su capital y han reabier-
to el Museo Nacional, que contie-
ne una deliciosa colección de anti-
güedades fenicias. Pero también
estremece de dolor el espectáculo
del muro de cemento —alto, feo y
sin la menor concesión a lo verde,
puramente tercermundista— con

el que han enterrado Beirut y sus
costas y montañas adyacentes. Bi-
blos, noobstante, se salva. Protegi-
do por Astarté, patrona de la ciu-
dad, y también por la Unesco, el
viejo puerto fenicio está tan intac-
to y exuda tanto romanticismo co-
mo cuando Marlon Brando y Ava
Gardner lo visitaronde lamanode
Pepe Abed.

El Gobierno libanés sueña con
que la llegada de un millón de tu-
ristas amortigüe la crisis económi-
ca en la que vive la mayoría de la
población, salvo esa ampliamino-
ría propietaria de los flamantes
Mercedes, BMW y Jaguar que
aparcan frente a los bares, restau-
rantes y discotecas de lugares de
moda comoMonot Street. Los tu-
ristas esperados proceden de los
países petroleros del Golfo. Occi-
dente les resulta incómodo por la
desconfianzahacia lo árabeprovo-
cada por el 11-S, y Beirut les atrae
por sus hoteles con el aire acondi-
cionado a temperaturas gélidas, la
posibilidad de consumir alcohol
hasta el desmayo y una amplia
oferta de hermosas prostitutas lo-
cales y eslavas.

Pero este contingente de sau-
díes y kuwaitíes no llega a Bi-
blos. A estos nuevos ricos en dis-
dacha no les atrae el embrujo de
las callejuelas donde pequeñas
mezquitas de piedra labrada co-
existen con iglesias tanminúscu-
las y tan pintorescas, ni los fósi-
les y reproducciones de antigüe-
dades fenicias del zoco local, ni
la posibilidad de nadar, remar
en haske o patera, o hacer jet-ski
en la vecindad del que fue princi-
pal puerto comercial delMedite-
rráneo; ni la gracia naïf del mu-
seo de cera de historia libanesa,
o la calidad de los productos del
mar de restaurantes como Fis-
hing Club, Bab el Mina o L’Our-
sin. Así que si llega allí, el viajero
occidental tiene todo Biblos
para sí. Un lugar perfumado por
algas y jazmines, ideal para una
primera, segunda o tercera luna
de miel, siempre y cuando se le
rinda el tributo debido a la vete-
rana y siempre hermosa Astarté.

Cafés y terrazas con vistas al mar en el puerto libanés de Biblos, donde se superponen las ruinas fenicias, helenísticas y romanas. ALESSANDRO ALBERT P. VERZONE

Datos básicos
Población: Líbano tiene 4,3 millones
de habitantes. Moneda: un euro = 1,5
libras libanesas.

Cómo ir
� Syrian Airways (915 47 99 39).
Desde Madrid a Beirut, los miércoles,
y regreso, los martes. Ida y vuelta, 438
euros más tasas.
� Vuelos chárter con la agencia de
viajes Nakhal (606 55 55 16). Desde
Madrid (jueves) y Barcelona
(domingo) a Beirut. Hasta el 12 de
septiembre, 615 euros con tasas.
� Air France (901 11 22 66). Todos los
días. Desde Barcelona o Madrid a
Beirut, vía París, 620 euros con tasas.

Dormir
� Byblos-Sur-Mer (00 961 9 548 000;

www.byblossurmer.com.lb). Playa
propia. La doble, 100 euros.
� Hotel Ahiram (00 961 9 540 440).
Biblos. La doble con desayuno, 54
euros.

Comer y comprar
� Fishing Club, Bab el Mina y
L’Oursin. Terrazas con vista al puerto
fenicio. Unos 30 euros.
� Zoco de Biblos. Fósiles de peces y
reproducciones de antigüedades
fenicias. Regateo de rigor.

Información
� Embajada de Líbano en Madrid (913
45 13 68). Datos turísticos. Visado
obligatorio (39 euros en la embajada) y
gratis para ciudadanos de la Unión
Europea en el aeropuerto de Beirut.
� www.lebanonlinks.com
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Astarté, también llamada
Istar y Ashtar, ha
sobrevivido a los quince
años de guerras libanesas
y, lo que casi es más difícil,
a la posterior década de
reconstrucción febril del
país de los cedros.
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Biblos y la diosa del amor
El milenario puerto libanés ha sabido preservar su romanticismo


